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El	camino	del	libro:	de	la	creación	las	manos	del	
lector	

	
	

Mi	conducta	de	lector,	tanto	en	mi	juventud	como	en	la	
actualidad,	es	profundamente	humilde.	Es	decir,	te	va	a	
parecer	quizá	ingenuo	y	tonto,	pero	cuando	yo	abro	un	

libro	lo	abro	como	puedo	abrir	un	paquete	de	chocolate,	o	
entrar	en	el	cine,	o	llegar	por	primera	vez	a	la	cama	de	una	
mujer	que	deseo;	es	decir,	es	una	sensación	de	esperanza,	
de	felicidad	anticipada,	de	que	todo	va	a	ser	bello,	de	que	

todo	va	a	ser	hermoso.	
Julio	Cortázar	

	
	
Los	libros	son	tan	únicos	como	los	seres	humanos.	El	
escritor	 argentino	 Jorge	 Luis	 Borges	 escribió:	 “de	
todos	los	instrumentos	del	hombre,	el	más	asombroso	
es,	sin	duda,	el	libro.	Los	demás	son	extensiones	de	su	



cuerpo.	El	microscopio,	el	telescopio,	son	extensiones	
de	su	vista;	el	teléfono	es	extensión	de	la	voz;	 luego	
tenemos	el	arado	y	la	espada,	extensiones	del	brazo.	
Pero	el	libro	es	otra	cosa:	el	libro	es	una	extensión	de	
la	memoria	y	de	la	imaginación”.	La	riqueza	literaria	es	
aún	mayor,	una	persona	puede	escribir	varios	libros	y	
multiplicar	pensamientos.	
	
El	principio	de	todo	es	una	ocurrencia.	Un	día,	estás	
inocentemente	caminando	por	 la	calle,	en	 la	 fila	del	
banco,	 trabajando	 en	 tu	 oficina	 o	 teniendo	 un	
descanso	 reparador	 sobre	 tu	 cama	 y,	 de	 pronto,	
aparece	la	idea.	Primero,	tal	vez,	te	mire	tímida	desde	
el	rabillo	del	ojo,	pero	conforme	le	inspiras	confianza,	
se	va	mostrando	entera,	hasta	que	toma	posesión	de	
tu	ser	durante	semanas,	meses	e	incluso	años.		
	



Convives	con	ella	y	juntos	crean	alquimia,	convierten	
las	palabras	en	combinaciones	únicas;	en	ocasiones	se	
odian,	a	veces	se	aman,	pero	no	pueden	abandonarse.	
Así,	un	día	tras	otro,	con	una	fidelidad	sin	precedentes,	
inseparables,	 llegan	a	 la	meta:	un	 texto	que	merece	
compartirse.	
	
No	 hay	 un	 proceso	 creativo	 igual	 a	 otro.	 Algunos	
esperan	a	la	caprichosa	inspiración,	otros	la	persiguen	
con	trabajo	constante,	y	otros	creen	que	nacieron	con	
ese	 talento.	 Pero,	 sin	 duda,	 ser	 un	 buen	 lector	 es	
importante	para	convertirse	en	un	buen	escritor.	
	
Aquel	 texto	 que	 ya	 existe,	 fruto	 del	 idilio	 entre	 el	
escritor	y	 las	palabras,	necesita	entonces	un	acta	de	
nacimiento	 que	 precise	 quién	 es	 su	 padre	 o	madre	
intelectual.	Es	momento	de	pasar	del	trabajo	creativo	
al	mundano;	 se	visita	 la	oficina	de	 registro	de	obra	



(Instituto	 Nacional	 del	 Derecho	 de	 Autor),	 para	
proteger	 al	 recién	 nacido	 de	 quienes	 pretendieran	
apropiarse	de	su	origen.	
	
Ya	 con	 el	 texto	 bajo	 un	 brazo	 y	 el	 certificado	 de	
registro	bajo	el	otro,	el	escritor	busca	alternativas	de	
publicación.	 La	 elección	 del	 editor	 es	 compleja	 y	
delicada:	 como	 será	 una	 relación	 estrecha	 y	 a	 largo	
plazo,	ambos	deben	conocerse	para	saber	si	pueden	
convivir	 y	 trabajar	 de	 forma	 fluida	 y	 agradable.	 Así	
como	 el	 editor	 busca	 libros	 que	 le	 hagan	 ganar	
prestigio	y	dinero,	el	autor	debe	encontrar	a	quien	le	
ofrezca	el	mejor	balance	entre	costo	y	beneficio	para	
potenciar	al	máximo	los	recursos	que	ya	ha	invertido	
en	su	producción.	
	
Después	de	tocar	puertas	y	entrar	volando	por	algunas	
ventanas,	¡al	fin!	El	escritor	conoce	al	editor	perfecto,	



quien	lo	 invita	a	su	casa	editorial	para	platicar	sobre	
las	 condiciones	 de	 la	 unión.	 Viene	 la	 lectura	 del	
contrato	 y	 la	 comprensión	 de	 todos	 los	 puntos	 que	
incluye:	 es	 una	 póliza	 de	 seguro	 para	 un	 futuro	
sonriente.	Negociación.	Firma.	Apretón	de	manos.	
	
Las	 letras	 transmutan	 en	 mercancía,	 en	 conceptos	
como	 edición	 y	 corrección	 de	 estilo.	 Primero,	 los	
archivos	pasan	a	la	pantalla	del	editor	experto,	quien	
ajusta	 la	 anécdota	 de	 ser	 necesario,	 retoca	 los	
personajes,	 revisa	 la	 temporalidad,	 pule	 todo	 lo	
posible	 para	 sacarle	 al	 texto	 las	 mejores	 formas	
(edición	de	contenido).	Después,	el	 libro	brinca	a	los	
ojos	de	un	profesional	del	idioma	para	transformarse	
en	pulcritud	de	ortografía	y	sintaxis	(edición	técnica).	
Profesionales	 y	 escritor	 trabajan	 juntos.	 El	 objetivo:	
que	ideas	y	anécdotas	conserven	fidelidad	al	original,	
sin	errores.	



	
El	texto,	perfumado	como	para	una	cena	de	gala,	va	al	
departamento	de	diseño.	Ahí,	junto	con	el	editor	y	en	
ocasiones	el	autor,	se	encargan	de	construir	el	rostro	
que	mejor	hable	de	acuerdo	con	lo	que	el	libro	quiere	
compartir;	 se	 hacen	 pruebas,	 lluvia	 de	 ideas,	
propuestas	y,	después	de	considerar	a	los	lectores,	a	
los	 miles	 de	 libros	 en	 las	 librerías	 y	 de	 soñar	 con	
romper	 las	 expectativas	 de	 ventas,	 se	 define	 la	
portada	con	la	que	todos	lo	conocerán	a	partir	de	ese	
momento;	también	se	forman	las	páginas	interiores.		
	
Estas	tareas	se	llevan	a	cabo	conforme	el	estilo	de	la	
editorial	y	la	imagen	de	la	colección	en	la	que	el	texto	
se	 publicará;	 es	 importante	 precisar	 que	 hay	
diferentes	 tamaños	 de	 libros:	 de	 bolsillo	 [11x17	
centímetros],	 tamaño	 trade	 [16x23	 centímetros],	
media	carta	[14x21],	y	muchos	más.	



	
El	 libro,	 ya	peinado	para	 la	ocasión,	 se	 convierte	en	
archivos	 digitales	 impresos	 y	 aparece	 en	 escena	 el	
corrector	de	pruebas,	encargado	de	revisar	con	lupa	
palabra	 por	 palabra,	 línea	 por	 línea,	 párrafo	 por	
párrafo,	 página	 por	 página.	 Sobre	 este	 personaje	
recae	una	gran	responsabilidad,	es	el	último	en	poder	
registrar	correcciones	antes	de	imprimir.	
	
El	 corrector	 de	 pruebas	 busca	 errores	 de	 dedi	 y	 de	
hortografía,	que	no	 falen	 letras,	 incluso	que	el	 tipo	y	

tamaño	 de	 letra	 sean	 uniformes;	 también	 revisa	
formato,	 márgenes,	 gráficas,	 líneas,	 fotografías	 e	
ilustraciones.	En	pocas	palabras,	cuida	que	todos	 los	
involucrados	no	se	hayan	equivocado.		
	
El	 libro	 pasa	 entonces	 a	 los	 talleres	 de	 impresión,	
donde	 tintas	 y	 papel	 danzarán	bajo	manos	 expertas	



para	convertir	las	ideas	y	el	trabajo	en	grandes	pliegos	
de	colores	que	serán	doblados	y	encuadernados	(hay	
encuadernado	 rústico	 [cosido	 y	 pegado,	 o	 sólo	
pegado,	con	pasta	blanda]	y	encuadernado	en	pasta	
dura	[también	se	llama	cartoné]).	
	
La	 impresión	 es	 uno	 de	 los	 pasos	 más	 delicados	
porque	cualquier	error	puede	costar	mucho	tiempo,	
dinero	 y	 esfuerzo	 (y	 por	 qué	 no	 decirlo,	 también	
algunos	empleos).	
	
Mientras	el	 libro	está	en	proceso	de	materialización,	
empieza	a	funcionar	el	plan	de	mercadotecnia	en	los	
medios	 de	 comunicación	 tradicionales	 y	 digitales	
considerados	 en	 el	 presupuesto.	 La	 editorial,	
mediante	el	departamento	de	mercadotecnia	y	ventas	
trabajan	para	hacer	 la	mayor	difusión	posible.	 Llega	
un	nuevo	libro	y	los	lectores	tienen	que	saberlo.	



	
Cualquier	 hora	 de	 cualquier	 día	 es	maravillosa	 para	
recibir	LA	llamada	con	la	noticia	que	el	escritor	espera	
durante	meses:	 al	 fin	 puede	 tener	 en	 sus	manos	 el	
resultado	de	tanto	esfuerzo	y	 tantas	 ilusiones.	Al	 fin	
puede	 hojear	 y	 percibir	 sus	 propias	 palabras	 en	 el	
aroma	del	papel	y	la	tinta	volcadas	en	libro.	
	
Con	 esta	 aparición	 comienza	 otra	 etapa	 de	 la	
aventura.	Se	lleva	a	cabo	una	presentación:	en	alguna	
librería,	 biblioteca,	 centro	 cultural	 u	 otros	 lugares	
como	 tiendas,	 cafeterías,	 cantinas	 y	 restaurantes,	
según	 los	 límites	 de	 la	 creatividad	 y	 de	 las	 normas	
editoriales.	 La	 presentación	 es	 como	 la	 fiesta	 de	 XV	
años	 en	 la	 que	 el	 libro	 se	 lanza	 a	 la	 sociedad	 y	 los	
medios	de	comunicación	son	convocados.	
	



A	partir	de	cada	presentación,	el	libro	se	convierte	en	
moneda	al	aire	con	posibilidades	infinitas.	Llega	a	las	
mesas	de	novedades	de	las	librerías,	se	convierte	en	
protagonista	de	conversaciones,	críticas	y	situaciones	
sorprendentes,	 propicia	 innumerables	 entrevistas	 a	
los	autores	y	un	sinfín	de	actividades.			
	
Ya	presentado	y	distribuido,	el	libro	pertenece	menos	
al	autor	y	más	a	los	lectores;	es	libre	para	volar	hacia	
las	 manos	 de	 quienes	 invertirán	 su	 tiempo,	
experiencia	 y	 dinero	 para	 estar	 en	 contacto	 con	 él;	
contacto	que	jamás	los	dejará	indiferentes.	
 

 

 

 

	



Consideraciones	antes	de	publicar	un	libro	
(Basadas	en	errores,	aciertos	y	golpes	de	suerte.	

Sujetas	a	cambios	y	ampliación	por	nuevas	
experiencias)	

	
	
1. Escribe	 sin	 pensar	 demasiado,	 sin	 presión,	 sin	

censura,	sin	fijarte	en	la	gramática	o	la	ortografía,	
sólo	 escribe.	 Una	 vez	 que	 termines,	 corrige	 con	
lupa	y	a	conciencia.	

2. Por	 cada	 puerta	 que	 se	 cierra,	 pueden	 abrirse	
muchas	 más.	 La	 carrera	 del	 escritor	 es	 de	
resistencia,	tenacidad	y,	sobre	todo,	pasión.	

3. En	ocasiones	es	difícil	saber	cuándo	el	texto	ya	está	
terminado,	 por	 eso	 es	 recomendable	 dejarlo	
descansar	 en	 un	 cajón,	 sin	 verlo	 para	 nada	 ni	
pensar	 en	 él	 al	 menos	 por	 unas	 tres	 o	 cuatro	
semanas.		



4. Tu	 familia,	 desde	 tu	 mamá	 hasta	 tus	 parientes	
lejanos,	leerán	tu	libro	y	te	dirán	que	es	magnífico.	
Ponlo	 en	 duda:	 el	 cariño	 puede	 nublar	 su	
objetividad.	

5. Tu	 libro	 va	 a	 gustarle	 a	 mucha	 gente	 y	 otras	
personas	 van	 a	 odiarlo.	 No	 gastes	 tu	 energía	 en	
preocuparte	por	eso.	

6. Registra	tu	libro	antes	de	mandarlo	a	dictamen	a	
alguna	editorial	o	a	concursos.	

7. Somete	 tu	 obra	 a	 concurso	 antes	 de	 buscar	
publicarla,	 sobre	 todo	 si	 se	 trata	 de	 géneros	
literarios:	novela,	poesía,	cuento,	ensayo,	 teatro,	
porque	de	esta	forma	tienes	más	posibilidades	de	
llamar	la	atención	de	las	editoriales.	

8. Ten	claro	el	tipo	de	libro	que	quieres	publicar,	así	
caminarás	 sobre	 suelo	 sólido	 y	 no	 sobre	 sueños	
guajiros.	



9. Es	básico	conocer	cuál	es	el	mercado	de	tu	libro,	
qué	 tipo	 de	 libro	 es,	 antes	 de	 mandarlo	 a	 una	
editorial.	

10. Investiga	qué	tipos	de	libros	publica	la	editorial	a	
la	 que	piensas	 enviar	 tu	 libro.	Normalmente	 esa	
información	aparece	en	su	sitio	web.	

11. Escucha	 con	 apertura	 los	 comentarios	 y	
sugerencias	sobre	el	texto,	y	luego	deshazte	de	los	
que	no	le	aporten	algo.	

12. Cuando	 escribes	 un	 libro	 y	 quieres	 publicarlo,	 la	
suerte	es	un	factor	 importante,	pero	mucho	más	
determinante	 será	 el	 trabajo,	 la	 tenacidad,	 el	
esfuerzo	y	el	desafío	a	tus	miedos	y	prejuicios.	

13. Aléjate	de	los	editores	que	te	adulen	demasiado,	
sobre	todo	si	en	esa	editorial	tienes	que	pagar	una	
suma	de	dinero	por	publicar	tu	libro.	

14. Precisa	 por	 escrito	 todos	 los	 acuerdos	 a	 los	 que	
llegues	con	el	editor.	



15. Firma	siempre	un	contrato	de	edición,	sin	miedo	ni	
reparos	 a	 lo	 legal.	 Te	 puedes	 salvar	 de	 muchos	
problemas.		

16. Los	 únicos	 Derechos	 que	 puedes	 transferir	 al	
editor	 o	 la	 editorial	 son	 los	 Derechos	
Patrimoniales.	

17. Si	vas	a	invertir	en	la	impresión	del	libro,	no	cedas	
tus	Derechos	Patrimoniales.	A	menos	que	recibas	
un	pago	o	hagas	un	 intercambio,	 si	 tú	pagas	por	
hacer	 el	 libro,	 es	 ilegal	 y	 absurdo	 que	 los	
transfieras.	

18. Si	vas	a	transferir	tus	Derechos	Patrimoniales	fíjate	
por	 cuánto	 tiempo.	 Algunas	 editoriales	 los	
reservan	 dos,	 cinco,	 siete	 años,	 a	 veces,	 más	
tiempo	y,	normalmente,	son	ellos	quienes	fijan	la	
vigencia.	Al	negociar	tu	contrato	toma	en	cuenta	
que	a	mayores	beneficios	(en	promoción,	difusión,	
distribución,	 presentaciones,	 regalías,	 etcétera),	



mayor	tiempo.	Si	 tú	tienes	que	pagar	por	todo	y	
encargarte	 de	 la	 mayoría	 de	 los	 asuntos	
mencionados,	no	los	transfieras.	

19. En	caso	de	dudas	siempre	es	mejor	consultar	a	un	
abogado	o	acercarse	a	las	oficinas	del	Indautor.	

20. Aunque	 te	 conviertas	 en	 un	 escritor	 auto-
publicado	 en	 plataformas	 digitales	 o	 impresas,	
siempre	busca	asesoría	de	un	editor	o	corrector	de	
estilo.	 El	 gran	 problema	 de	 esta	 época	 es	 la	
cantidad	de	autores	que	no	publican	sus	libros	con	
rigor,	 lo	 que	 lleva	 a	 que	 no	 tengan	 el	 éxito	 que	
esperaban.	

21. Si	 vas	 a	 llevar	 tu	 texto	 directamente	 a	 una	
imprenta,	 pregunta	 (y	 constata	 que	 te	 estén	
diciendo	la	verdad)	si	ellos	realizan	directamente	
el	trabajo	o	si	lo	maquilan.	Pide	muestras	de	otros	
libros	que	hayan	hecho.	



22. Cuando	 termines	 de	 escribir	 tu	 libro	 imprime	 la	
versión	 final	 para	 revisarla.	 Es	 común	 que	 en	 la	
pantalla	se	oculten	los	errores.	

23. Los	 lectores	 tienen	 un	 radar	 de	 libros	 malos,	
trabaja	en	el	tuyo	lo	suficiente	como	para	que	le	
den	una	oportunidad.	

24. Algunas	 editoriales	 independientes	 trabajan	más	
como	imprentas,	sólo	diseñan	e	imprimen	en	libro	
y	 te	 los	 entregan	 para	 que	 tú	 te	 encargues	 de	
difundirlos	y	venderlos.	

25. Antes	 de	 pagar	 para	 que	 una	 editorial	
independiente	 (de	 aquellas	 en	 las	 que	 tú	 debes	
invertir	 dinero)	 te	 publique	 tu	 libro,	 somete	 el	
texto	a	 corrección	de	estilo	y	 luego	a	concursos.	
Cuando	empiezas,	abona	más	prestigio	ganar	un	
concurso	o	una	beca,	que	tener	un	libro.	

26. Para	saber	si	un	editor	o	editorial	va	a	cumplir	con	
lo	que	promete,	investiga	si	ya	ha	trabajado	de	esa	



forma	con	otros	libros	o	escritores,	si	distribuye	en	
las	 librerías	 que	 dice,	 si	 conoce	 a	 la	 gente	 que	
declara	conocer;	si	ha	logrado	con	otros	títulos	lo	
que	asegura	logrará	con	el	tuyo.	

27. Trabajar	en	la	promoción	del	libro	es	importante,	
así	como	también	lo	es	el	uso	de	las	redes	sociales,	
blogs	 y	 otras	 plataformas	 para	 darte	 a	 conocer;	
pero	 cuida	 de	 no	 pasar	 tanto	 tiempo	
promoviéndote	de	forma	tal	que	pierdas	las	horas	
que	puedes	ocupar	para	hacer	lo	tuyo:	escribir.	

28. Lo	más	probable	es	que	estés	 inconforme	con	el	
trabajo	 que	 desarrolla	 tu	 editor	 o	 la	 editorial	
respecto	a	 la	difusión	y	distribución	del	 libro,	así	
que	lo	mejor	es	relajarse	y	tener	una	buena	actitud	
para	 recibir	 lo	 que	 sale	 bien	 y	 tolerancia	 a	 la	
frustración	 hacia	 lo	 que	 no	 resulta	 como	 lo	
esperabas.	



29. Toma	en	cuenta	que	los	medios	de	comunicación	
buscan	hablar	sobre	temas	de	interés	general,	así	
que,	 si	 tu	 libro	 no	 trata	 sobre	 algo	 novedoso,	
polémico	o	de	actualidad	es	difícil	que	centren	su	
atención	en	ti.	Aunque	no	imposible.	

30. Cuando	eres	un	autor	desconocido	el	 trabajo	de	
promoción	 será	 doble,	 porque	 hay	 que	 dar	 a	
conocer	tu	libro,	pero	también	a	ti.	

31. Es	 lógico	 que	 tendrás	 expectativas	 respecto	 a	 la	
publicación	de	tu	libro,	pero	es	mentalmente	sano	
recibir	 lo	 positivo	 que	 llega	 como	 si	 fuera	 una	
hermosa	sorpresa,	y	trabajar	por	lo	que	no	resultó	
así.	

32. Al	 momento	 de	 negociar	 tu	 contrato,	 toma	 en	
cuenta	que	tendrás	acuerdos	y	desacuerdos:	tanto	
la	editorial	como	tú	deben	ser	flexibles	para	llegar	
a	un	convenio	satisfactorio	para	ambos.	



33. Cuando	 decides	 publicar	 tu	 libro	 deja	 de	 ser	 un	
poco	 tuyo	 y	 se	 vuelve,	 afortunadamente,	
pertenencia	del	lector.	

34. Si	 decides	hacer	público	 tu	 libro,	 también	 tienes	
que	 decidir	 trabajar	 por	 él	 todo	 lo	 que	 sea	
necesario.	Ya	seas	tú	o	alguien	más	quien	invierta	
en	 la	 publicación,	 existe	 un	 riesgo	 de	 capital,	
trabajo	y	esfuerzo	por	tu	obra.	Eso	se	agradece	y	
valora.	

35. Se	 debe	 realizar	 el	 Depósito	 Legal	 de	 dos	
ejemplares	de	la	edición:	uno	se	va	a	la	Biblioteca	
Nacional	y	otro	a	la	Biblioteca	del	Congreso	de	la	
Unión.	

36. Por	más	éxito	que	tengas	nunca	olvides	cómo	era	
todo	cuando	iniciaste.	

37. Cuando	 seas	 de	 la	 generación	 de	 los	 autores	
consagrados,	no	te	conviertas	en	quien	cree	que	la	



literatura	ha	muerto	y	 todo	era	mejor	antes.	No	
hay	generación	que	no	haya	pensado	eso.	

38. No	creas	promesas	de	nadie	hasta	que	sean	una	
realidad.	

39. Atrévete	a	romper	algunas	reglas	y	lleva	a	cabo	las	
locuras	que	se	te	ocurran	para	llamar	la	atención	
sobre	 tu	 libro.	 En	 la	 literatura	 todavía	 queda	
mucho	campo	virgen	por	explorar.	

40. ¡Prepárate	 para	 una	 de	 las	 experiencias	 más	
emocionantes	y	enriquecedoras	de	tu	vida!	

	
	
	
	
	
	
	
	



	
	

TEMAS	QUE	TRATA	EL	LIBRO:	
	

	
Introducción	
El	camino	del	libro:	de	la	creación	a	las	manos	del	
lector	
¿Qué	son	los	nichos	editoriales	y	para	qué	sirven?	
Las	editoriales	en	México.	¿Qué	publican	y	cómo	
publicar	en	ellas?	
Derechos	de	Autor	y	otras	peculiaridades	(o	cómo	
evitar	futuras	noches	de	insomnio)	
Auto-publicación	en	plataformas	digitales	
La	venta	de	libros	en	México.	Distribuidores,	librerías,	
ferias	de	libros,	tiendas	en	línea	y	más	
Ser	un	Best	Seller	en	México	



Como	ese	libro	no	va	a	venderse	solo…	estrategias	de	
difusión	
La	presentación	del	libro	
Los	momentos	clave	en	la	historia	del	libro	
Consideraciones	antes	de	publicar	un	libro	
50	recomendaciones	para	quien	desea	ser	editor	
independiente	de	libros		
Los	libros	en	frases	
Referencias	
	


